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RECENSIONES 
 
 
TORRE S. de la y MORAES, M. C. (2005) Sentipensar. Fundamentos y 
estrategias para reencantar la educación. Archidona (Málaga): Editorial 
Aljibe. 198pp. Pp 607. Obra reconocida por UNESCO. 
 

Los autores, profesores de la Universidad de Barcelona y de la PUC/SP de Brasil, 
son bien conocidos por sus obras sobre creatividad el primero, y de reflexión 
epistemológica aplicada a la educación en el segundo. Ambos tienen una misión común: 
ofrecer a educadores y profesorado una nueva visión teórico-práctica coherente con los 
valores humanos y con un pensamiento eco-sistémico. Regenerar las ilusiones perdidas 
por muchos educadores y reencanterles nuevamente en una tarea sublime como es la de 
abrir sus mentes. Lo expresó bellamente Tagore al decir que “la tarea principal de un 
profesor no es esclarecer los significados, sino llamar a la puerta de la mente”. Creatividad 
y aprendizaje a través de entornos virtuales son sus herramientas conceptuales de más 
larga trayectoria. Ese encuentro de aparentes contrarios, se hace realidad en esta obra en 
la que pensar y sentir forman el tejido principal de cada uno de los capítulos.  
 

Los contenidos de la obra Sentipensar se estructuran en dos partes 
complementarias, como cara y cruz de la misma moneda. La estructura interna adopta 
forma triédrica, comenzando con un ejemplo o escenario llamativo que promueva procesos 
de “senti-pensar”, seguido a una parte reflexiva y terminando con aportaciones concretas. 
Es lo que S. Torre llama modelo ORA (Observar, Relacionar, Aplicar).  En la primera parte, 
tras abrir la obra con un interesante diálogo analógico creativo (DAC) entre pensar y 
sentir,  se reflexiona sobre los fundamentos del nuevo lenguaje conectándolo con el nuevo 
paradigma descrito por M. C. Moraes. En la segunda se ofrecen tres módulos didácticos a 
modo de ejemplo que permite poner en práctica el aprendizaje integrado. La creatividad se 
manifiesta en esta obra en un sentido pragmático, a través de las estrategias utilizadas 
para trasmitir la información al tiempo que bajo una concepción de flujo de energía mental 
con capacidad transformadora.  
 

En los tres capítulos de la primera parte, que adoptan forma de embudo, se 
abordan cuestiones como la búsqueda de un paradigma para la vida, yendo más allá del 
aprendizaje académico. ¿Por qué un nuevo paradigma? se pregunta Moraes. La respuesta 
viene dada por los propios avances de las ciencias y la tecnología. La realidad es mucho 
más que lo que puede abarcar la ciencia positiva. Los niveles de realidad vienen 
determinados por los niveles de conciencia y estos por lo que estamos dispuestos a 
aceptar como tales. Cuando una persona se niega a aceptar algo, deja de ser real 
(significativo) para ella. Dicho paradigma o pensamiento eco-sistémico se caracteriza por 
principios como complejidad, intersubjetividad, emergencia, autoorganización, 
interactividad, entre otros.  
 

En el segundo capítulo se justifica racional y epistemológicamente el sentido, 
alcance y proyección educativa del concepto sentipensar. No es un simple neologismo al 
uso, sino la búsqueda de un nuevo lenguaje para una nueva visión del conocimiento y de 
la realidad que se describen en el capítulo primero. La relación pensamiento-emoción-
cuerpo o acción no es una teoría más sino una constatación de la neurociencia. Si esto es 
así, es preciso expresarlo con una terminología que refleje esta nueva visión. Cada 
paradigma recurre a su propio lenguaje. De ahí que términos como: eco-sistémico,  
sentipensar, eco-pedagogía, emprendizaje, enacción, corporeidad, bifuracación, 
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autopoiesos, aprendizaje integrado, …sean frecuentes al adoptar una visión transdisciplinar 
del saber, de la educación o de la creatividad. Concluye con: sentipensar para educar. 
 

Cierran esta tríada reflexiva la descripción del aprendizaje integrado, entendido 
como “proceso mediante el cual vamos construyendo nuevos significados de las cosas que 
nos rodean y del mundo, al tiempo que mejoramos estructuras y habilidades cognitivas, 
modificamos nuestras actitudes y valores, proyectando dichos cambios en la vida, las 
relaciones con los demás o el trabajo” (p.92). Intenta poner a trabajar diferentes áreas del 
cerebro, valiéndose de toda clase de estímulos sensoriales. De ahí que se destaque lo 
multisensorial y el poder de la imaginación. Todo lo que creamos comienza con una 
imagen de la mente.”La imagen forma parte de la vida y no podemos vivir sin recurrir 
constantemente a ella”. De ahí el surgimiento de una nueva didáctica (eco-didáctica) que 
toma en consideración que utiliza como estrategias la música, la poesía, los relatos, las 
imágenes, los clipes musicales, los diálogos analógicos, el humor, el movimiento corporal, 
el juego. El aprendizaje integrado acerca la educación a la vida. 
 

En la segunda parte presentan los autores un programa en tres módulos o 
temáticas en los que se plasman y ejemplifican los conceptos teóricos de la primera parte. 
Educar no es instruir sino construir. Con este pensamiento como fondo se facilitan 
escenarios y recursos en los que interactúen profesorado y alumnado en torno a temáticas 
y valores tan fundamentales para la sociedad actual como la vida, el medio ambiente y la 
paz. Estas son las tres temáticas elegidas, pero podría ser cualquier otra. Siguiendo el 
modelo ORA, se parte de una experiencia o relato impactante, se sigue con algunas 
reflexiones y se proponen actividades individuales y grupales para afianzar los contenidos.  
 

La vida es sin lugar a duda uno de los valores más importantes compartidos por 
todas las sociedades y culturas a lo largo de toda su historia de la humanidad. Tomar 
conciencia de este valor, de sus amigos y enemigos es el propósito al tiempo que 
reflexionar sobre el significado y alcance de vivir. Un tema que se presta fácilmente a 
servir de ejemplo de aprendizaje integrador. “La cosa más bella que podemos sentir, dice 
A. Einstein, es el lado misterioso de la vida”. Este capítulo representa un esbozo de lo que 
podría ser la “Carta de la Vida”, en armonía con la conocida Carta de la Tierra. 
 

El medio ambiente es la segunda temática en la que se destaca una relación eco-
sistémica y entre la persona, la sociedad y la naturaleza. Siguiendo la misma estructura 
del capítulo de la vida describe lo que serían los siete dones de la naturaleza y las siete 
plagas provocadas en su mayoría por el hombre. Estas plagas que destruyen naturaleza y 
vida son la contaminación terrestre y atmosférica, los incendios, la degradación del medio, 
el agotamiento de los recursos naturales, la desertización y las catástrofes. 
 

El tema de La paz, amplia y profundamente tratado, se plantea como equilibrio y 
armonía entre la persona y su entorno, tanto humano como medioambiental. Es por ello 
que se pregunta por el significado de ausencia de paz y el arte de vivir en paz. Se abordan 
temas como ecología y paz interior (paz en el cuerpo, en el corazón, en el espíritu), 
ecología y paz social, ecología y paz ambiental. Así pues la paz es algo más que un estado 
de bienestar. Es una visión del mundo y de la vida y sus relaciones con la naturaleza. Esa 
es la clave de la paz. Y la guerra no es sino una manifestación de la miseria de espíritu de 
quienes la promueven o justifican. Por eso es tan importante educar en la paz. Son 
conceptos sistémicos e integradores de  desarrollo humano. No es posible un desarrollo 
humano, social y sostenible, al margen de una elevada conciencia de la vida, del respeto a 
la naturaleza, de la justicia, del amor, de la convivencia pacífica.   
 

Comentarios a la obra. ¿Por qué sentipensar? Me pregunto ¿Qué esconde este 
término de nuevo? ¿Es un neologismo más o está expresando realidades científicas y de la 
vida? Siempre que nos enfrentamos a una nueva terminología es importante preguntarse 
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por su sentido,  utilidad y alcance y qué campo de la realidad intenta definir que no pueda 
ser expresado con alguno de los términos  ya conocidos.  
 

Detrás del término se vislumbra algo más que un neologismo ocasional. Estamos 
ante una visión del ser humano, del conocimiento en general y del educativo en particular, 
coherente con un pensamiento eco-sistémico y transdisciplinar. Es la proyección y reflejo 
tangible de una nueva forma de pensar, investigar y educar. Al poner a trabajar 
conjuntamente emoción, pensamiento y acción tal como lo conciben Maturana y Varela 
desde la biología y la neurociencia, Bohm, Wilber y Sheldrike desde la física y la 
epistemología,  Morin desde la sociología, o Servan Schreiber desde la psiquiatría. Estamos 
ante una obra que nos abre nuevos horizontes en la educación al incorporar en los 
procesos educativos la vertiente emocional en interacción con el pensamiento y la acción. 
“No hay ninguna acción humana sin una emoción que la establezca como tal y la torne 
posible como acto”. ( pag. 67) 
 

Esta obra está motivada por la problemática generalizada de la desmotivación del 
alumnado en el aula y el desencanto del profesorado ante la presión administrativa de un 
currículo prescrito, centrado en conocimientos en ocasiones desvinculados de la realidad 
social y cultural actual y de escasa satisfacción en la tarea. De ese modo, lo que debería 
ser un curriculum gratificante se convierte muchas veces en una carga llena de tensiones  
y estrés para el profesorado de educación primaria y secundaria. Las  reformas educativas 
no están dando respuesta ni a la nueva visión del ser humano, ni a las teorías de la 
complejidad que se están imponiendo ni a los avances científicos y tecnológicos que ya 
forman parte de la sociedad del conocimiento y del cotidiano vivir de la juventud. La 
comunicación a través de internet y nuevas tecnologías está generando una nueva cultura 
que aún no se ha incorporado en la metodología ni en el currículum. Existe un divorcio 
considerable entre lo que el alumnado vive y aprende en la vida y los modelos curriculares 
utilizados en el aula.  En este sentido esta obra es una llamada para reencantar al 
educando y al educador en un proceso compartido de construcción del aprendizaje, tanto 
del discente como del docente. 
 

Otra problemática que se aborda es la fragmentación del conocimiento 
académico. Los contenidos curriculares, fruto de la especialización y la concepción 
tecnológica-positiva, se han convertido en “recipientes” en los que vamos metiendo los 
conocimientos de matemáticas, lengua, historia, idiomas, expresión plástica y musical, sin 
conectarlas entre sí. Contamos con un profesorado especializado en cada una de las ramas 
que forma alumnos también especializados sin ocuparte de establecer relaciones ni 
conexiones con otros ámbitos del conocimiento. El profesorado no está siendo formado en 
el nuevo paradigma eco-sistémico ni en el enfoque de la complejidad, en el que  cobran 
sentido los diferentes saberes y en el que la formación parte del sujeto que aprende. Esta 
obra proporciona reflexiones y propuestas concretas para resolver la problemática de la 
fragmentación del conocimiento al fundamentar la acción docente en el paradigma eco-
sistémico.   
 

Integrando sentimiento, pensamiento y acción al experimentar el mundo, 
estaremos siendo más honestos y rescatando las facetas más humanas, valorando más el 
potencial auténtico de la persona. De este modo, estaremos aprendiendo a ser, lo que 
también presupone apertura a los sentimientos de los otros, tan importantes en el 
convivir. La práctica de sentipensar, además de posibilitar el autoconocimiento y el 
reconocimiento del otro, mejora nuestra percepción y nos ayuda a respetar y reconocer la 
propia intuición. Todos estos aspectos son fundamentales para la evolución de la 
conciencia y de la condición humana y para la civilización de la religación de la que nos 
habla Edagar Morin.  
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Los destinatarios de esta obra son aquellos formadores, maestros y 
profesorado, educadores sociales y psicopedagogos, estudiantes de grado y de postgrado 
sensibles a la problemática educativa de nuestros días: la desmotivación y el desencanto 
docente. Esta obra es una válvula de oxígeno, una llamada a políticos y asesores 
curriculares para poner corazón en los procesos formativos, considerar el sentir tan normal 
como consideramos el pensar. Únicamente queda esperar que el lector o lectora disfruten 
de esta obra destinada a reencantar la educción. “Solamente la conciencia de nuestros 
sentimientos puede abrirnos el corazón” (Zukav). Enseñar es un ejercicio de inmortalidad.  
 
 

  Montserrat González 


